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NO JUGAR CON NOSOTROS MISMOS NI CON DIOS, NO OCULTAR EL MAL QUE 

TENEMOS DENTRO 

En el inicio del movimiento multitudinario suscitado por el Bautista está la profunda convicción 

que transmite con energía: Dios es fiel, se ha acercado y desea cambiar nuestra vida, quiere 

"salvarnos". Como profeta enviado por Dios, atrae a la gente al desierto, lugar de prueba y de 

encuentro, de infidelidad e intimidad renovada, para que también las muchedumbres de hoy 

repitan la experiencia de Dios anunciada por los profetas: Dios se deja encontrar, pronuncia 

una palabra que nos atrae a sí; suscita en nosotros el deseo de una vida nueva y hace posible 

el cambio: “La llevaré al desierto y le hablaré al corazón” (Os 2,16). 

Los que van al desierto no son una asamblea de justos. La única condición que exige el 

Bautista es: no jugar con nosotros mismos ni con Dios, no ocultar el mal que tenemos dentro, 

sino manifestar lo que somos para poder realmente cambiar de mentalidad y de vida. Dios 

vuelve a comenzar con un vástago, vuelve a comenzar con quien todavía está dispuesto a 

cambiar, a pesar de pertenecer desde hace mucho a su pueblo, con quien hace de su 

pertenencia a la Iglesia no un privilegio que enarbola contra alguien, sino un don que hay que 

redescubrir  en profundidad, recordando también las muchas veces que, en la vida de cada día, 

he traicionado este don. 



Por esta razón, otro punto fundamental del mensaje de este domingo es el Espíritu Santo: 

contemplado en primer lugar como Espíritu que colma al Mesías Jesús de Nazaret y luego 

como don en el que se nos ha insertado, que nos envuelve, en el que somos bautizados para 

que nuestros caminos torcidos puedan de veras enderezarse.    

ORACION   

Suscita hoy en nosotros, Señor, el deseo vivo de volver a ti mediante una verdadera 

conversión. Reconocemos, Padre, las múltiples tortuosidades en las que se desvía nuestro 

corazón y nuestra voluntad cuando no se basan en tu Palabra de verdad, en la obra de tu 

gracia. Tú que eres el Dios fiel, haz firmes nuestros pasos en tus caminos.  

No vemos, Señor, a nuestro alrededor habitar el lobo con el cordero, ni el niño mete la mano en 

la cueva de la serpeinte, y que cuando hablamos de paz y justicia con frecuencia lo hacemos 

movidos únicamente por conveniencia o temor. Jesús, germen de David, tú vienes a nosotros 

como niño que no teme extender la mano a los venenos de nuestra humanidad: enséñanos a 

acogernos mutuamente para gloria de Dios; que no sea sólo el temor quien nos mueva a 

convertirnos, sino la convicción íntima de que con tu presencia Dios camina en medio de 

nosotros y nos convierte en su pueblo. 

Ven a nosotros, Espíritu Santo, con la plenitud de tus dones para que este pueblo, que todavía 

se dispone a escuchar la palabra dura y austera del Bautista, no se quede tranquilo en su 

presunta justicia, sino que tenga la fuerza de llevar a buen término el camino emprendido. 

 

  

 


